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CRÓNICA DE LA.MODA, 
—o— 

lias elegancias de Paris con motivo de la fiesta 
'áel gran premiojen las carreras.—Las telas ilus-

' .^adas, laa'formas'de loi sombreros, las líneas de 
»os vestidos.—Modelo de traje para campo.—^De­
talles de modas.—El chaqué diferente del traje 
~~La8 confeccione» cortas jdespués de las largas. 
'"-La formal de las5 mangas.'Diferentes modelos 
íe 

trajes para niñas. Un cuello sencillo y un cin-
tur6n^de~gran~novedad.—Dos sombreros senci-

' Uos. 
Para el día dj la soleniiidad h l -

Pjca delbosque^deBoulogne, en que 
. \So disputa el gran premio de cien 

.'nil fraocos, llamado de fia villa da 
, iPdris, es para cuando] se preparan 

•qui todas Itis elegancias imagina-
olas en sombreros y vestidos. Los 
-lr.ijes de surah con sembrado de 

r gfuesal flores, las telas ilustradas 
• Jon asuntos Wateau, las finas lanas 

cordadas, las telas de la India de co-
'or claro, son los tfjidos'más en bo-
S*-En cuanto á los sombreros, el 
^porílós llania poemas. 

Una de las formas más eleganlísi 
«las es el Directorio, fondo promi­
nente, ala abierta, recortada por un 

^!»do con una «udacia ingeniosa é 
iueiperada. Esa aureola de paja fo­
rrada de terciopelo es lindísima, de 
«olor sombrío,? como por ejemplo, 
verdp mirto rib^teido de oro, con 
famo de alelíes silvestres, 4 bien de 
P ĵa blanca forrado de terciopelo ne 
gro y adornado demarg»r¡Us. Tim-
•̂ ien se.distidgueii mucho los precio­
sos [sombreritos Corday de surah, 
adorablemente plegados. Para cam-
Po|8e| hacen Paillfissons inmensos, 
^^n enormes lazos de raso. 
, Las línea? del traja de calle son 
Cada dia más severas y sencillas. La 
pida plegada es superior á todas 
'as demás, y lo es principMlmenle 
Comparada coa |los abullonados so-
Prepueslos, muy difíciles de llevar, 
>qué quitan á la falda toda h fexi-
oilidaU que la dá gracia. 

El gran plegado á la escocesa es, 
PUes, la gran moda. Nada más boni-
^ que una falda con gran pleg.»doy 
^fapería sencilla, todo de cachemir 
' de ye'o á grandes cuadros, con 
*fe*qué de color, 
; Para visita se necesita ya más lu-
•^' "Ul tipo de vestido más en boga 
*̂  de raso maravilloso n^gro y blon 
«a Begra. Toda la falda, de raso, es-

ífUcubieita desencaje. El cuerpo es 
Plano Mjustacon dos pinzas y lleva 
í^'ifit.hú abullonado añadido por de 
^^ti). Unos ahuecadores de raso en 
*•* biijo del talle van á perderse bajo 

^ grueso lazo. Manga derecha abu-

^*chada al Crtbo con un puño cu' 
^•^«rto de encaje. Sombrero de paja 
^^otrnada forrado con un rizado de 
Jj'i'Cíntas da terciopelo negro y rV 
•^'"•te do floris á lalzquierda. • 

He aquí ahora otro modelo par^i 
campo. Es un vestido de fular liso, 
oscuro y fular escocés. Li falda se: 
com.pone de grupos de pliegues me­
nudos separados por una banda de 
escocés, y en torno de la falda hay 
una doble ruche. Los nhuecadorep, 
de fular liso, están puestos en torno 
del cuerpo sobre la falda'misma por 
grupos de tres pliegues, bordeados 
con una banda de fular escocés. Por 
detrás hty una drapería de fular li­
so. El tipo del cuerpo es tan nuevo 
como elegante. Pechara escocesa. 
Baj > el borde del costado de espalda 
se añade una caida^^de faldeta de fu­
lar escocés, y las piezas de espalda 
propiamente dichas.| se [prolongan 
en rizados, entre los^cuales se mues­
tra un abanico plegado, todo ello 
formando postillón. Mangí de codo 
con bocamanga,"y cuello derecho. 
Sombrero de paja forrado de tercio­
pelo negro, con plumas á la^izquier-
du y rosas ala derecha. 

Antes de continuar las desciipcio 
nes, tenemos que pararnos^en algu­
nos detalles importantes. 

El chiqué, diferente del vestido, 
que tanto se usa es sobre todo una 
cieacióu económica. No se necesita 
tener un cuerpo para cada vestidp: 
dos chaqués pueden servir para cin 
00 ó seis faldas y cuando se piensa 
que se encuentran v^los escoceses 
de dibujos elega tes y variados á 
dos francos muiro, gran anchura, se 
ve que la elegancia de la moda, en 
cuestión no es onerosa. ^ 

Después de las prendas desmesu • 
ramente largas que st han llevado 
este invierno y que envolvían com-
plftamente los vestidos, ahora leñe­
mos coiííeccioiieS'CortasJque cubren 
los hombros y.el talle, dejando caer 
colg'josde perlas sobre los recogi­
dos. El voluminoso ahuecador¿*pare 
ce puesto de intento para detener­
los, 

Recoraendamos'especialmente pa 
ra los vestidos de la actual tempora­
da el corte de las mangas. Para que 
una manga sea bonita es indispensa 
ble que seacortí y quede ceñida.^Él 
cuerpo ceñido¿tambien, que se lleVíi 
con cuellos y puños liso*, «s elüni-
co que soporta la manga un poco 
larga. 

Todos estos detalles tienen su ya 
ÍO'", y después de apuntados, con 
nuamos la descripcidn. 

Respecto de trajes infantiles, seña 
lareraos a la atención de nuestras 
lectoras un vestido de surah nutria 
y raso rosa, propio para niña de sie­
te años. La falda do det)ajo es de por 
cal y está guarnecida con un volante 
de satínete de 25 centímetros de an 
cho cubierto con un ancho borda do 
inglés hecho sobre batista cruda El 
vesiidoindependiente.esde surah riu 
trifi cop ch lleco ahuecado de roso 
rosa. Cuello-esclavina de batista cru 
da con guarnición de bordado, que 

se aplica igualmente á la boca man 
ga. Lazo de raso rosa por detrás. 

También se usiin unas capitas de 
piño de verano, para niña, cuyo de­
lantero tiene una fjrma derecha y 
suelta. Por dulruá U espalda esta 
funcida al talle con un plegado á 
pliegues huecos; lus costaiiosseajus 
tan bajo un paño añadido, bajo el 
cual se mont! lâ  media esclavina 
con caídas de üchu y plegutlos. 

Hé aquí i'h'jra li descripción de 
un caellü plegado y realzado oe en 
c 'je para niñi. Se pli ga una ban­
da poiii¿ndo los {iliegues por mitad, 
uno sobre otro, para el borde que to 
ca á la gárganti. El encají drbe co­
serse antes de plegu", y se sube á ca 
da lado por deLiñte. El cuello time 
de altura 20 cenlimetros. 

Citaré como a«i;esorio de novedad 
también pjra uiñi un einturon de 
cuero color Uouado, [que sé cierra 
con una cabeza de gato. 
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GEOGRAFÍA DE EGIPTO. 

Hoy que eslá fija en Egipto la aten 
ción de Europ >, nos parece oportuno 
pub ¡car la siguieu te descripción que 
el general Bouapartc hizo de aquel 
pais después de su entrada «n^El Gai 
ro y algunos dias áutes de visitar 
las f.imosas pirámi les. 

NOTAS. 

L —El Egipto no es más que el va 
He del Nüo desde Assouan hasta el 
mar. 

n.—Sólo es habitable y cultivad* 
aquella parte^d(íl¿pais que invade la 
inundación y sobre la cual deposita 
una especie de limo arrastrado denlas 
moutañiS de Abísinia. El ^uálisis 
químico de este límodá ppr resultí*-
do ácido carbónico. 

I l l , -E l desierto no produce más 
que aiguons zarz <s que ayudan á la 
subsistencia ds ios camellos. 

IV.—Nada semeja tanto al marco 
rao el desierto, y á una co§tii, como 
ei límite del val e del Nilo, Los habí 
tantes de las ciudades que allí se es­
tacionan suelun verse expuestos alas 
incursiones de los áiabes. 

V.-Los mamelucos poseen en feu 
dü.las aldeas. Estando Ijien armados 
rechazan á los árabes, de quienes 
son terror. Sin embargo, son poco 
numerosos para guardar aquella iu 
mensa linde. 

VI.—Por esta razón, las fronteras 
y los caminos están guardados ppr 
tribus árabes del pais, que se ven 
con frecuencia obligadas á rechazar 
las agresiones de los árabes cxtran 
jeros. Por este servicio poseen algu­
nas tierras y gozan de ciertis dere­
chos. 

VIL—Asi, cuando el gobierno es 
firme, los árabes domiciliadas le res 
petan, permanecen pacíficos, y el 
Egiüto se halla casi al abrigo de to­
da invasión extranjera. 

VÍIL—Mas cuando el gobierno es 
débil, entonces los árabes domicilia­

dos se insurreccionan, abandpnaa 
sus tierras, hacen causa común con 
los árabes extranjeros y saquean el 
país haciendo correrías por las co­
marcas fronterizas. 

IX.—Los árabes extranjeros no vi 
ven eu el desierto puesto que d de­
sleí to no alimenta á nadie, viven en 
Aftica, en Asia 6 en Arabia. Se en­
teran de que hay anarquía, abando- ' 
nan su pais, atraviesan el desierto 
en doce ó.quince dias, se est;iblecen 
en puntos convenientes,y desde é s ­
tos parten p^ra'asol ir el interior del 
Egipto. 

X.—El desierto es aren,oso; son 
raros en él los pozps, y los que exis­
ten, tienen poquísima agua, que «• 
siempre salitrosa ó sulfuj'.psa. 

XI.—Para la conducción de agua 
se apela á los camellos. Un camello 
puede conducir aĵ ua para cien hom­
bres durante un diJ. 

XII.-<He dicho que el Egipto no 
era más que pl valle del Nilo. Elsue 
lo de éste valle debió ser primitiv a 
mente tan árido cpmp los terrenos 
que le rodean; pero las inundaciones 
sucesivas del Nilo^ han hecho de las 
comarcas que reiiorre, la tierra mfis 
fértil y habitablp del TJniyprso. 

XIII.—-El Nilo crece en MjBSfidor 
(Junio) y la inundación comienza en 
Fructidor (Agosto), haciéndose des­
de entonces muy dificiles las coma-
nicaciones. Los pueblos están situa­
dos á una altura de 16 á 1̂8 pies. 

XIV.—El Nilo aparece más ó me­
nos crecido, según que ha llovido 
más ó menos en Abisi^ia;|pero l i 
la inundación en último extremo 
depende de los canales de riego. 

XV.—El Nilo no tiene hoy más 
que dos brazos, el de Rosettii y el 
deDamietta. Si se cerrasen estos dos 
bi azos de manera qu4 se perdiese. I& 
menor cantidad posible de agua en 
•1 mar, la inundación seria mayor 
y más estenso el pais habitable. 

XVI.—Si fuesen más numerosos 
los canales y mejor construidos, ss 
podría conservar en ellos el agua 
casi todo el ano y aumentar j>or lo 
tanto el cultivo de las tierras^ 

XVII —Con uri sistema bien dis* 
currido, fruto de un buen gobierno 
el Egipto habitable puede aumentar­
se en ochocientas ó nuevecjbantai 
leguas cuadradas, 

XVIIl.—E« probaba que el Nilo 
haya corrido piimitivamente por 
•1 «Rio sin agua,» que parte del Fa -
youm, pasa por ios lagos de Natrón 
y se lanzi en «1 mar, cerca de l« T o-
rre de ¡os Árabes. Hay quien sostie­
ne queMeris cegó este brazo del Ni­
lo, dando lugar á aquel célebre la­
go, cuyo orígun i»o era conocido por 
Herodoto. 

XIX «n*El gobierno tiene más in­
fluencia sobre la prosperidad públi­
ca que en ninguno otro pais de 
mundo, donde la tiranía 6 la anar­
quía no pueden influir sobre la nnfir* 


